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Inicinmos en estE' número la Sección "Problemas Uni­
versitarios" en la cual comenta-rE'mos todlls aqnellas su­
gerencias que nos hagan llegar nuestros lecto.es, con res­
pccto ,a. la, '\'ida univel'sital'ia, el estudio, la CnHUI'f\., efc. 

Cuando reclamamos derechos.,. 
Siempre que oí hablar del problema de la valoración de nuestro título 

me pregunté lo mismo: ¿qlLé hacemos nosotros mismos por valorarlo? 
No hace mucho el DI'. Casares en una alocución a los universitarios 

bonaerenses nos deda: "Pensemos que es sólo por el cumplimiento del de­
ber qua el hombre se hace acreedor al derecho y que cuanto más per· 
feda y abnegadamente se cumpla ese deber, más respetados serán tam­
bién nuestros derechos". 

Fundamentar nuestros debere:.. es labor previa para toda exigencia de 
derechos. 

Nosotros caminamos. 
Si hemos insistido en otras oportunidades sobre el verdadero sentido 

con que se debe encarar la cátedra, hoy queremos dejar constancia ante 
nuestra juvontud universitaria que junto a esas exigencias implicábamos 
las responsabilidades que se imponen a todo estudiante consciente 

: Días pasados en un gráfico ejemplo el R. P. Silvia Schrijvers sinteti­
zaba nuestra posición con respecto al profesor: "El guía. nosotros cami­
namos" 

- El profesor da la bibliografía, desarrolla su clase; el alumno busca en 
la bibliografía lo desarrollado en clase y así está en condiciones de co­
nocer el problema. 

- El "apunte" no puede omitirse como guía, en cuanto pueda intere­
sarnos el desarrollo del curso. 

- Pero no sé qué personalidad obtendrá el estudiante que se alimenta 
sólo de apuntes. 

¿Estudiante o Estudioso? 

Estoy pensando en algo que nunca he terminado de comprender. Sin 
puntualizar razones se estableció una diferencia entre estudiante y estu­
dioso. Yo no la encuentro. Creo que, cuando menos, para ser un auténtico 
estudiante hay que tener en el alma un gérmen de estudioso. De lo con­
trario hay que resignarse a admitir que la Universidad es fábrica de profe­
5>ores y profesionales y el alumno una simple máquina de dar exámenes. 

Sin embargo y aunque no es posible admitir esta posición por errónea, 
la reaEdad confirma este tristísimo aserto, en muchísimos casos el estudian­
te no es nada más que eso: máquina de dar exámenes. Exámenes brillan­
tes, exámenes mediocres, exámenes malos, pero en un gran porcentaje de 
casos máquina de dar e.xámenes. 
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¿De qué olra E¡anera se podría explicar ese atoramiento de libros en 
las épocas de fin de año o de julio o de marzo; o también ese estudiar 
siempre ordenado y en función pura y exclusivamente del examen? 

No se crea, -ni se interprete por esto, que estoy haciendo la apología 
del estudiante que da una meteria por año. De ninguna manera. Jodas es­
tas reflexiones tienden a un solo objeto: que no se exagere el valor del exa­
r:-.en, constituyéndolo -por eliminación de los verdaderos fines- cqmo el 
único de nuestro estudio. 

lA los compañeros que recién ingresan! 
La Patría, la Uníversidad, como formadora de mentalidades seriamente 

intelectuales necesita jóvenes con vocación auténtica. Aquel que no la 
sienta se hará un bien muy grande, lo hará a la Universidad misma, aban­
donando las aulas. 

Este estudio consciente y meditado de los puntos de un programa, lle­
vado todos los días del año como metódica disciplina de la voluntad y or­
denando a sus verdaderos fines, será garantía de mentalidades que han 
dar a la Patria grandes almas para forjarla grande. 
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